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FRONTERAS VULNERABLES 

Peligroso vacío legal  

 

Informa SUPARA 

 Desde el SUPARA alertamos sobre el estado de grave vulnerabilidad en el 

paso fronterizo de Aguas Blancas, ciudad del departamento de Orán, que se 

encuentra en el límite con Bolivia. 

 

 Sabemos que es absolutamente necesario darle solución a la 

problemática que existe en esa y en otras zonas de la frontera norte de 

nuestro país donde muchos de sus pobladores se dedican a trabajar de 

manera informal bajo la modalidad de “paseros”. 

 

 Entendemos perfectamente que este particular modo de economía 

regional constituye uno de los principales medios de subsistencia para los 

pobladores, pero también es absolutamente necesario decir que existe una 

¨responsabilidad política¨ que debe dar solución a la angustiante realidad 

económica y social que los rodea. 

 

 Las autoridades nacionales y provinciales se encuentran trabajando sobre 

un “régimen simplificado” que aún no se ha reglamentado y mientras subsiste 

esta situación de indefinición legal, no serán los trabajadores aduaneros los 

responsables de habilitar los pasos pretendiendo que sean ellos los que deban 

dar una solución transitoria al problema. 
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 Nuestro deber como Organización Gremial es velar por la seguridad 

jurídica y laboral de nuestros trabajadores y no permitiremos que asuman los 

riesgos que implican realizar tareas de control sin una normativa que 

contemple y precise el alcance de sus funciones.  

 

 Todos sabemos de la difícil tarea que llevan a cabo los aduaneros en esos 

Pasos Fronterizos donde conviven turistas, importadores pero donde también 

subyace constantemente el flagelo del narcotráfico. Son cada vez mayores los 

procedimientos y secuestros de estupefacientes realizados por los 

trabajadores de la aduana a pesar de las enormes falencias estructurales y la 

carencia de recursos. 

 

 Sumar a esta problemática aduanera diaria la responsabilidad de brindarle 

a los paseros un marco de legalidad a una actividad que -hasta el momento- es 

informal, resulta absolutamente improcedente. Por el contrario, son cada una 

de las autoridades que tienen injerencia sobre esta temática las que deben 

asumir sus responsabilidades, destacándose que las mismas no pueden ser 

delegadas a los trabajadores aduaneros. 

 

 “EN LA UNIDAD ESTÁ LA RESPUESTA” 


